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La narrativa de postguerra 
Carlos Sáez 

Al contrario de lo que sucedió con la poesía, en narrativa no se produce una ruptura tan 
absoluta con la situación de preguerra, ya que no existían grandes corrientes innovadoras y 
dicha narrativa seguía las líneas de autores anteriores como Baroja. 
 
De hecho, incluso durante la Guerra habrá una cierta de producción de novela en ambos 
bandos, ambientada en la Guerra Civil y de tema bélico. Esta novela se dio en ambos 
bandos, y tenía estas características: 
 
• Profundo maniqueísmo 
• Carácter propagandístico 
• Exaltación de los valores del bando correspondiente 
 
No hay obras importantes en este período, con la única excepción de Madrid de corte a 
checa , de Agustín de Foxá (1938). 
 

PRIMERA POSTGUERRA 
 
En los primeros años se tiende a continuar con la novela bélica, con obras como Se ha 
ocupado el kilómetro 6, de Benítez de Castro o La fiel infantería, de García Serrano. 
 
En 1942 se publica La familia de Pascual Duarte, de Camilo José Cela, que iniciará el 
Tremendismo, género caracterizado por: 
 
• La crudeza en la presentación de las escenas 
• Ambientes rurales o suburbanos 
• Denuncia social 
• Influencia de la picaresca y el Naturalismo 
 
Este género tendrá un gran éxito al ser practicado por autores tanto enfrentados al régimen 
como falangistas defraudados por el régimen franquista, aunque progresivamente irá 
perdiendo dureza y se irá convirtiendo en una de las bases de la futura novela social. 
 
Otro hito en la década de los 40 es la concesión del premio Nadal a Carmen Laforet por su 
novela Nada (1944). En ella, con una técnica cercana al tremendismo nos relata el 
enfrentamiento con la vida de su protagonista. Centrándose en los aspectos psicológicos 
de este enfrentamiento. 
Con esta novela se inaugura el Intimismo, género que será bastante practicado durante 
toda al postguerra por autoras como Carmen Martín Gaite o Ana María Matute y que se 
mantendrá prácticamente idéntico a sí mismo hasta los años 90. 
En este género nos encontramos habitualmente con las reflexiones de los personajes sobre 
sus propios sentimientos, intentando ahondar en sus razones. 
 
La última gran figura que surge en los años 40 será Miguel Delibes, que recibe el premio 
Nadal en 1948 por La sombra del ciprés es alargada, obra de clara influencia azoriniana en 
la que algunos han querido ver el origen de la novela social. Delibes alternará durante toda 
su carrera la novela de ambiente social (Las ratas, El camino, Los santos inocentes), 
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ambientada en el medio rural y reivindicativa; con otra de tipo más intimista y urbana (La 
hoja roja, Mi idolatrado hijo Sissí), cercana a la novela católica. 
Otros autores importantes en esta década serán José Antonio Zunzunegui e Ignacio Agustí, 
junto a gran cantidad de autores menores hoy en día irrelevantes. 
Los años 50 se abren con la publicación de La colmena, de Cela (1951), novela en la que 
la acción resulta irrelevante y que abre el camino a la novela social de corte objetivista. 
En la obra, ambientada en una zona restringida del Madrid de postguerra y en un breve 
espacio de tiempo, los personajes se suceden y se cruzan anecdóticamente en torno a un 
café. Allí vemos la pobreza, el estraperlo y los problemas de la población para sobrevivir en 
las duras condiciones de la primera postguerra mediante una técnica conocida como 
perspectivismo (presentación de la misma situación desde distintos puntos de vista). 
El hecho de tener que publicar esta novela en Argentina a causa de los problemas con la 
censura no impidió que Cela desarrollase durante los 50 la que quizá sea la parte más 
importante de su producción, con obras como Mrs. Caldwell habla con su hijo o La catira, 
en las que empieza a utilizar técnicas de carácter experimental que serían la base de su 
obra en las siguientes décadas. 
 
La novela social tenderá en esta década a politizarse y a adoptar técnicas de tipo 
objetivista, procedentes de la literatura francesa. 
Ambas tendencias son perceptibles en El Jarama (1957) de Rafael Sánchez Ferlosio, obra 
en la que un domingo en el campo se convierte en tragedia al morir uno de los 
protagonistas. Sin protagonista ni acción claras, la novela se desarrolla en función de los 
diálogos de los protagonistas, reflejados con una exactitud que raya en la perfección 
(fueron grabados por el autor en la zona donde transcurre la acción) 
Otros autores importantes en la novela social serán Alfonso Grosso (La zanja) y Jesús 
Fernández Santos (Los bravos). Destacan asimismo la figura de Ignacio Aldecoa (Gran sol, 
El fulgor y la sangre), modernizador de la forma del relato, y la trilogía de Gironella Los 
cipreses creen en Dios. 
La novela social proseguirá su evolución en medio de una agria polémica sobre su lenguaje 
e ideología durante los años 60, surgiendo géneros en cierta manera contrapuestos a ella 
como la novela católica de Castillo-Puche o Martín Descalzo.  
En 1962 se publica la que tal vez sea la culminación de este género, Tiempo de silencio. 
Única obra de Luis Martín Santos, en ella la temática social se une a métodos 
experimentales heredados de Faulkner o Joyce generando una de las novelas claves del 
siglo XX tanto por su técnica como por la dureza de su historia. 
Con Tiempo de silencio se abre definitivamente en España el camino para la novela 
experimental, que apenas había tenido desarrollo en nuestra literatura, destacando autores 
como Juan Benet (Volverás a Región, Herrumbrosas lanzas) o Luis Goytisolo 
El autor más representativo de esta década será Juan Goytisolo, con obras como 
Reivindicación del conde don Julián o Señas de identidad, en las que intimismo, 
experimentalismo y crítica social se entremezclan. 
 
Durante toda la década de los sesenta hay que mencionar la influencia que tuvo sobre los 
autores españoles el llamado boom de la literatura hispanoamericana, gracias al cual se 
dieron a conocer autores como Cortázar, García Márquez o Carlos Fuentes, que aportaban 
una literatura con una fuerte dosis de experimentalismo y un tratamiento novedoso de los 
temas. 
Avanzando la década, nos encontramos con la figura de Gonzalo Torrente Ballester, 
antiguo crítico literario y escritor desde los 40, que conocerá el éxito con La saga-fuga de 
J.B., obra en que se mezclan la influencia del experimentalismo con el realismo mágico en 
una obra irónica y llena de referentes culturales. 
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Cela reaparecerá como novelista con San Camilo 36, extraña novela en que se nos narran 
los días previos al Alzamiento Nacional. 
Cabe citar también a José Manuel Caballero Bonald, autor en los 50 de Dos días de 
setiembre y que reaparece con Ágata, ojo de gato. 
 
La muerte de Franco en 1975 trae consigo un período de incertidumbre que, salvo por 
algunas obras aisladas, no se resolverá hasta entrados los años 80. Esta incertidumbre 
proviene fundamentalmente de la inutilidad de los moldes anteriores (fundamentalmente la 
novela social) y la importancia que tendrá la industria editorial, dividida entre el lanzamiento 
de nuevos valores, la reedición sin censura de novelas censuradas y la edición de la obra 
de las grandes figuras de décadas anteriores, aún activos. 
En efecto, en esta época nos encontramos con autores ya consagrados que escriben tal 
vez lo más importante de su producción, como Cela (Oficio de tinieblas 5, Mazurca para 
dos muertos), Delibes (Señora de rojo sobre fondo gris, El hereje), Torrente Ballester (El 
rey pasmado, Filomeno, a mi pesar), Juan Marsé y muchos otros, que proseguirán en su 
línea literaria sin temor a la censura. 
Estos autores convivirán con las nuevas generaciones de autores que irán surgiendo. 
 
En cuanto a las nuevas generaciones, su caracterización es casi imposible, ya que cada 
autor tenderá a escribir una literatura de corte muy personal en la que apenas podemos 
rastrear rasgos generacionales. Como líneas fundamentales podemos citar: 
• Rechazo y cuestionamiento de los moldes anteriores (sobre todo, la novela social y el 
experimentalismo) 
• Falta de compromiso político 
• Asunción de las características de la novela de género (sobre todo, la novela negra) 
• Uso del humor y la ironía, que llega a la desmitificación de la literatura consagrada 
• Utilización del intimismo en su vertiente erótica 
• La metaliteratura como procedimiento literario 
 
La figura fundamental en este período será Eduardo Mendoza, que comienza su trayectoria 
en 1975 con La verdad sobre el caso Savolta, obra en que mezcla elementos de la novela 
negra con otros procedentes de la novela histórica y de la experimental. 
Su obra posterior oscila entre dos líneas muy diferentes que conviven sin problemas: en 
primer lugar, una novela crítica con la sociedad burguesa (La ciudad de los prodigios, Una 
comedia ligera); en segundo lugar, una novela fundamentalmente humorística sin 
pretensiones (El misterio de la cripta embrujada, Sin noticias de Gurb). Ambas líneas 
suelen aparecer unidas en mayor o menor medida. 
 

Otros autores: 
 
Arturo Pérez-Reverte: Novelas basadas en la forma del best-seller, como La piel del 
tambor, El maestro de esgrima 
 
Antonio Muñoz Molina: Novelas más intimistas y con una mayor aparición de elementos 

experimentalistas, como Plenilunio o El invierno en Lisboa 
 
Luis Mateo Díez: Líder del grupo leonés de escritores, centrados en aspectos de la vida 
provinciana. La fuente de la edad, Las horas completas 
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Antonio Gala: El autor más vendido. Parte del intimismo para llegar a una novela refinada 
con protagonistas femeninos. El manuscrito carmesí, La pasión turca 
 
José Antonio Mañas: Autor de Historias del Kronen, tuvo un éxito fugaz en los 90 al tratar 

los problemas de la juventud de la época. 
 
Luis Landero: Novelas centradas en personajes grises capaces de las mayores 
heroicidades. Juegos de la edad tardía, Caballeros de fortuna 
 
Rafael Chirbes: Critica las esperanzas incumplidas en la transición. Es el gran creador de 

personajes. Los viejos amigos, La larga marcha 
 
Manuel Longares: Muy crítico en sus novelas, su recurso fundamental es la ironía. 
Romanticismo, No puedo vivir sin ti 
 
Antonio Orejudo: Parte de la propia crítica e historia literaria como  elemento narrativo. 

Fabulosas narraciones por historias, Reconstrucción 
 
Manuel Rivas: Escritor gallego en castellano, renueva la técnica del relato. ¿Qué me 
quieres, amor?, Los libros arden mal 
 
Ramiro Pinilla: Autor de los años 50, regresa en el 2000 con la trilogía Verdes valles, 

colinas rojas, en que analiza la historia reciente del País Vasco 
 
Y más, y más, y más… 


